
La frase "Pero no la conoció hasta que hubo 

dado a luz a un hijo" no ofrece base suficiente 

como para sacar conclusiones en un sentido 

o en otro sobre las posibles relaciones

conyugales entre José y María después del

nacimiento de Jesús. A pesar de ello, el

asunto se ha discutido acaloradamente

desde hace siglos; todos conocemos las

posiciones de las diversas tradiciones ecle-

siales: los protestantes aceptan muchas

veces estas relaciones;

los católicos y los ortodo-

xos mantienen general-

mente la virginidad de

María; de todas formas,

actualmente, muchos

cristianos, por más que se

esfuercen, no acaban de

comprender el interés del

problema.

La discusión tiene como 

punto de partida las 

menciones de los "her-

manos" de Jesús en el 

N u e vo  Te s t a m e n t o . 

Marcos habla dos veces 

de ellos. En Marcos 6, 3, 

da incluso sus nombres: 

Santiago y José, Simón y 

Judas, mencionando al 

mismo tiempo a sus 

"hermanas". En Marcos 3, 

21. 31-35, señala su

incomprensión (cf. Jn 7, 3-5). Formarán

parte del primer grupo de fieles (Hech 1, 14;

cf. 1 Cor 9, 5) y uno de ellos, Santiago, "el

hermano del Señor", asumirá la responsabili-

dad de la iglesia de Jerusalén. Si Jesús tiene

hermanos y hermanas, la conclusión es 

clara: María tuvo otros hijos 

además de Jesús. Así pensaban 

algunos autores' antiguos, al 

margen de la iglesia, como 

Tertuliano, Helvicio y Joviniano.

Pero el asunto no es tan sencillo. Los padres de 

la iglesia afirmaron constantemente la virgini-

dad perpetua de María, entre otros Clemente de 

Alejandría, Orígenes, Eusebio de Cesarea... La 

tradición es antigua. Para ellos, los hermanos 

de Jesús son sencillamente los hijos del primer 

matrimonio del "viejo" José. Solución evidente-

mente artificial y sin base escrituraria y que 

muestra bien la creencia 

de toda la iglesia antigua 

en la virginidad de María.

San Jerónimo piensa que 

la palabra "hermano", en 

hebreo, puede designar 

no solamente un herma-

no de sangre, sino senci-

llamente alguien con 

quien se tiene lazos' de 

parentesco. Los herma-

nos de Jesús serían, pues, 

s u s p r i m o s . 

Efectivamente, en hebreo 

y arameo la palabra ah 

puede  s ign i f i ca r  un 

hermano de sangre, un 

hermanastro (Gén 42,15; 

43,5), un sobrino (Gén 

13, 8, 14, 16; 19, 15) o un 

primo (Lev 10, 14; 1 Cro 

23, 21-22). Las lenguas 

semí t i cas  no  t ienen 

palabra especial para designar a los "primos"; 

en las sociedades antiguas, donde todos vivían 

juntos, los primos eran asimilados a los herma-

nos. Los traductores griegos de la biblia se 

acomodaron a la manera de hablar oriental, 

traduciendo el hebreo ah por adelphos (herma-

no) y no por anepsios (primo). Así, pues, la 

palabra "hermano" en el Nuevo Testamento 

puede significar lo que nosotros llamamos 

"primo" y lo mismo la palabra "hermana", 

rabinos (ver Hch 22, 3: Pablo a los pies de 
Gamaliel)- en lugar de estar trabajando con su 
hermana Marta en la cocina. Este era el lugar 
apropiado para las mujeres, sobre todo si había 
invitados: las mujeres cocinaban y servían la mesa 
pero no comían con los varones. Para Jesús, sin 
embargo, el aprendizaje de las cosas de Dios estaba 
abierto por igual a varones y mujeres (Lc 10, 38-

642) .

El servicio fue el modelo de Jesús para el ministerio 
cristiano (Mc 9, 35; Mt 20, 25-28; 23, 8-11; Jn 13, 
1-15), algo que las mujeres podían (y pueden)
entender mejor que los varones. Si estas enseñan-
zas de Jesús se hubieran conservado, las iglesias no
se habrían convertido en instituciones jerárquicas, y

7las mujeres no serían discriminadas dentro de ellas .

En sus enseñanzas Jesús cuidaba de dejar en claro 
que él veía a varones y mujeres como iguales. Las 
parábolas del grano de mostaza y de la levadura 
muestran a Dios como un hombre que siembra y 
como una mujer que amasa pan (Lc 13, 18-21). En 
otro par de parábolas, Dios está representado como 
un pastor que busca su oveja perdida y como un 
ama de casa que busca su moneda perdida (Lc 15, 
4-10). Al hablar de su segunda venida, pone en
paralelo a dos varones que trabajan en el campo con
dos mujeres que muelen trigo (Mt 24, 40-41). Más
sorprendente aun que estos paralelos es la valora-
ción que en ellos se hace del trabajo de la mujer,
poniéndolo a la par del trabajo del varón. Esto es
verdaderamente contracultural, porque los trabajos
propios de la mujer en la sociedad judía eran tan
subvalorados como en la nuestra.

Tal vez lo más notable de todo lo que Jesús hizo con 
respecto a las mujeres sea haberlas constituido en 
las primeras testigos de su resurrección. En una 

sociedad en la que las mujeres no podían ser testi-
8gos , Jesús eligió a mujeres como testigos del 

acontecimiento fundante de la fe cristiana. El 
Resucitado les concedió tal honor (junto con la 
autoridad apostólica que ese honor implicaba) 
porque las mujeres siempre estuvieron a su lado 
durante su ministerio, su muerte, su entierro y su 
resurrección. A pesar de que la tradición judía 
consideraba a las mujeres como cobardes, estas 
discípulas nunca abandonaron a Jesús, ni lo nega-
ron, ni se escondieron, como los discípulos varones. 
La Iglesia, sin embargo, prefirió basar su mensaje en 
el testimonio de varones. Así encontramos el credo 
de resurrección que circulaba a mediados del primer 
siglo (la tradición retomada por Pablo en 1 Co 15, 1-
7), que omite a las mujeres como testigos de la 
resurrección. Pero la tradición que se conoce como 
de la tumba vacía, que presenta el testimonio de 
mujeres, apareció en los evangelios, escritos 
décadas después. Esa tradición era reconocida como 
verdadera por la iglesia, y no podía ser omitida en los 

9evangelios .

(Tomado de Hermenéutica Feminista. Cristina 
Conti)
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derivada de la misma 

raíz hebrea.

Pe r o  l a  me ra 

posibilidad no 

constituye una 

prueba. Para 

dar un juicio 

claro sobre el 

asunto, harían 

f a l t a o t r o s 

criterios. Ahora 

bien, solamente 

podemos presen-

tar sugerencias, 

más o menos sólidas, 

según los casos.

1. Los relatos de la infancia insisten fuerte-

mente en la virginidad de María.

2. Mc 6, 3 da la lista de los hermanos de

Jesús. Ahora bien, dos de esos nombres,

Santiago y José, se encuentran en Mc 15,

40. 47 Y 16, 1. Según el evangelista, su

madre se llamaba también María. Se trata

quizá de la hermana de María, la Virgen, de

la que habla Juan: "la hermana de su

madre, María, mujer de Cloepas" (Jn 19,

25). Pero, Juan, ¿habla de una o de dos

mujeres ("la hermana de su madre y

María... ")?

3. Los hermanos de Jesús no son calificados

nunca como "hijos de María", contraria-

mente a lo que sucede con Jesús (Mc 6, 3).

Es cierto que esta fórmula es poco corrien-

te en los ambientes judíos, en los que se

menciona siempre el nombre del padre. No

la encontramos más que en Mc 6, 3,

aunque hay muchos manuscritos que leen

en este pasaje, como en Mt 13, 55, "el hijo

del carpintero y de María". El argumento

es interesante, aunque frágil.

4. En la cruz, Jesús confía su madre a Juan y

no a sus hermanos, cosa rara si de verdad

se trataba de hermanos de sangre. Pero

esto tampoco constituye una prueba.

En conclusión, podemos decir que la exégesis 

no puede fundamentar con certeza la posición 

tradicional católica y ortodoxa. Tampoco se 

impone la opinión contraria. En esta zona de 

sombras e incertidumbres se sitúa precisa-

mente la riqueza de nuestras respectivas 

iglesias. Por otro lado, hoy en día la problemá-

tica comienza a desplazarse. ¿Qué queremos 

decir exactamente al proclamar la virginidad 

de María? ¿No quiere decir en primer lugar 

que afirmamos con fuerza la radicalidad del 

don de Dios para con ella, ya que el hijo de 

María es al mismo tiempo el Hijo de Dios, "su 

Padre"? (cf. c. VI).

(Tomado de: Charles Perrot. Los relatos de la 

infancia de Jesús. Cuadernos Bíblicos 18. Ed. 

Verbo Divino. 1982)
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Jesús vino para mostrarnos el amor y la voluntad de 
Dios. Si hay algo normativo para los cristianos es lo 
que Jesús hizo y dijo. El no dijo mucho sobre las 
mujeres, pero hizo muchísimo. Jesús jamás trató a 
las mujeres como si fueran inferiores y jamás 
demandó que estuvieran sujetas a los varones, ni 
siquiera a sus esposos.

La práctica de Jesús, en éste como en otros aspec-
tos, fue profundamente contracultural. Rompió 
todos los esquemas de la cultura de su época y lugar. 
Para tener una idea de en qué medida fue contracul-
tural la práctica de Jesús, debemos conocer la 
situación de las mujeres judías de su época.

En la cultura judía del primer siglo la opresión de la 
mujer llegaba a límites increíbles. La mujer era una 
ciudadana de segunda clase, menos que una 

1persona . Estaba confinada al espacio privado de la 
casa; el espacio público era dominio masculino. No 
se la podía saludar ni era lícito hablar con ella en 
público. Los rabinos recomendaban que ni siquiera 
el esposo conversara con ella si iban por la calle, 
porque hacerlo era para él una especie de deshon-

2ra . Ningún varón podía hablar personalmente con 
una mujer casada, sino que debía hacerlo por medio 
del esposo, es decir, hacerle la pregunta al esposo 
para que éste, a su vez, le preguntara a ella. En tal 
contexto, podemos imaginar el escándalo que debe 
haber sido que algunas mujeres acompañaran a 
Jesús y sus discípulos varones en sus viajes (Lc 8, 1-
3), en especial Juana, una mujer casada y de clase 
alta ("mujer de Cusa, un administrador de 
Herodes", Lc 8, 3). Por eso fue también que, en otra 
ocasión, los discípulos "se sorprendían de que 
hablara con una mujer" (Jn 4, 27). Ni siquiera 
parecen haberse percatado de que se trataba de una 
samaritana, que fuera una mujer ya era suficiente 
escándalo.

En materia de religión las mujeres estaban notable-
mente marginadas. A pesar de lo que dice Dt 31, 12, 
se las mantenía apartadas en el Templo y en la 
sinagoga. Sólo podían entrar al patio interior del 
Templo, reservado a los varones judíos, cuando 
tenían que ofrecer un sacrificio. En todas las demás 

ocasiones debían quedarse en el atrio de las 
mujeres o en el de los gentiles. Pero si 

estaban menstruando, o dentro de los 
cuarenta días después de dar a luz un 

varón (ochenta días si habían dado a 
luz una niña), ni siquiera podían entrar 

en el patio de los gentiles. En la sinagoga estaban 
separadas de los varones por una reja o se sentaban 

3en una tribuna, que incluso tenía su propia entrada .

Los rabinos fariseos decían que la mujer no fue 
creada a imagen de Dios, contradiciendo lo que dice 
explícitamente Gn 1, 26-28. El apóstol Pablo se 
adhiere a la opinión de los rabinos en 1 Co 11, 7. 
Jesús, sin embargo, había reprobado en líneas 
generales la tradición de los fariseos, cuando aún 
estaba en su forma oral (Mc 7, 1-13; Mt 15, 1-9). Es 
sorprendente que sus seguidores hayan quedado tan 
atados a la tradición rabínica, especialmente con 
respecto al tema de la mujer.

A las mujeres no se les permitía aprender las 
Escrituras (la Torá o ley de Moisés). Rabí Eliezer 
decía: "Es mejor quemar la Ley santa que entregarla 
a una mujer" y "Quien enseña a su hija la Torá, es 
como si le enseñara la fornicación", supuestamente 

4porque haría mal uso de lo aprendido . Si un hombre 
quería profundizar en el estudio de la Torá, debía 
separarse de su esposa por un tiempo, porque ella 
era considerada incapaz de tales empresas y podría 

5distraerlo . Luego de excluirlas de toda instrucción 
religiosa, los rabinos todavía acusaban a las mujeres 
de ser supersticiosas e ignorantes.

Sin embargo, Jesús rompió con todos estos esque-
mas al tener mujeres discípulas (Lc 8, 1-3; 24, 6-8), 
al discutir de las cosas de Dios con mujeres, a 
menudo en público: con Marta (Jn 11, 20-27), con la 
samaritana (Jn 4, 7-42) y con la cananea (Mt 15, 21-
28). Las dos últimas fueron las primeras convertidas 
de sus respectivas naciones. La samaritana fue la 
primera evangelista de su pueblo y la cananea fue la 
única persona que le ganó una discusión a Jesús. 
Esta apertura de Jesús hacia las mujeres fue espe-
cialmente evidente cuando le permitió a María de 
Betania que se quedara aprendiendo teología a sus 
pies -en la clásica postura de los discípulos de los 
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